	Alberto Hurtado Cruchaga nació en Chile, en la ciudad de Viña del Mar el 22 de Enero de 1901, en una familia muy cristiana y unida. Cuando sólo tenía 4 años murió su padre, quedando su madre Anita, sola a cargo de su cuidado y al de su hermano Miguel.
En 1909 entró al Colegio San Ignacio, donde se distinguió por ser buen compañero, alegre, comunicativo y muy piadoso.

Con gran generosidad ocupaba su tiempo libre en visitar y ayudar a los más necesitados. Terminado el colegio estudió leyes en la Universidad Católica, trabajando al mismo tiempo para ayudar a su madre, pero su vocación era otra: ser sacerdote. Largas horas rezaba para poder realizarla y Dios oyó su oración, su madre recibió un dinero que se le adeudaba y con el cual podría vivir tranquila.

Cuando su hijo le comunicó su decisión de hacerse sacerdote Jesuita, ella aceptó con alegría. Entró entonces al noviciado y después de largos estudios y pruebas, fue ordenado sacerdote en 1933, en Bélgica.

Regresó a Chile, donde se dedicó de lleno a sus alumnos del colegio, a los cuales no sólo enseñaba sino que dirigía espiritualmente.
Fue un gran educador de juventudes.
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Una noche el Padre Hurtado encontró un pobre, enfermo y miserable, que no tenía donde ir; otra noche vio a un grupo de niños abandonados que dormían bajo los puentes del río Mapocho; quiso ayudarlos. Reunió personas generosas que dieron lo que tenían: dinero, joyas, terrenos, etc... 
Y así fundó lo que sería y es su gran obra: "El Hogar de Cristo".

Con incansable amor, él salía en su camioneta verde a recoger a los pobres y a los niños para llevarlos al Hogar a tomar leche caliente y dormir en una verdadera cama... En cada necesitado veía a Cristo sufriente.

Más tarde fundaría talleres para darles educación y capacitarlos en un trabajo digno. Entre sus muchas actividades también están sus publicaciones y conferencias sobre el sacerdocio, los problemas de la adolescencia, el catolicismo, la educación y el orden social, fue, además fundador de la Revista Mensaje y de las Acción Sindical Chilena.
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Un día cayó enfermo de cáncer, hospitalizado y con muchos dolores, nunca se quejó. Aceptaba la voluntad de Dios y repetía: "Contento, Señor, Contento".

El 18 de Agosto de 1952 el Señor se lo llevó junto a Él. Sus restos mortales se encuentran en el Santuario a su memoria ubicado en Av. General Velázquez 1090, Santiago de Chile. Para celebrar este acontecimiento el parlamento chileno decretó asignar el día 18 de Agosto de cada año como el día de la Solidaridad, en honor al beato Sacerdote.

Iniciado en Roma el proceso de beatificación, ésta se hizo realidad el día 16 de Octubre de 1994, en la ciudad del Vaticano en que el Papa Juan Pablo II lo beatificó.
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¿Que haría Cristo si estuviera en mi lugar?
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Dar hasta que Duela
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Por Cristo toda una Vida
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La Iglesia es Cristo
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El Pobre es Cristo
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Contento Señor Contento




1. ORACION 

Señor, ayúdame a decir la verdad
delante de los fuertes.
Y a no decir mentiras
para ganarme el aplauso de los débiles.
Si me das fortuna, no me quites la felicidad.
Si me das fuerza, no me quites la razón.
Si me das éxito, no me quites la humildad.
Si me das humildad, no me quites la dignidad.
Ayúdame siempre a ver el otro lado de la medalla.
No me dejes inculpar de traición a los demás
por no pensar como yo.
Enséñame a querer a la gente como a mí mismo,
y a juzgarme como a los demás.
No me dejes caer en el orgullo si triunfo.
Ni en la desesperación si fracaso, 
más bien recuérdame que el fracaso
es la experiencia que precede al triunfo.
Enséñame que perdonar es lo más grande del fuerte
Y que la venganza es la señal primitiva del débil.
Si me quitas la fortuna, déjame la esperanza.
Si me quitas el éxito,
Déjame la fuerza para triunfar del fracaso.
Si yo faltara a la gente, dame valor para disculparme.
Si la gente faltara conmigo, dame valor para perdonar.
Señor, si yo me olvido de Ti, no te olvides de mi.
2. 
Lo que hallamos dado a Cristo en el pobre, estará colocado la Eternidad.
3. Nunca habremos dado lo suficiente a Dios si no se lo hemos daado todo.
4. La alegría o el dolor, es siempre la visita de Dios.
5. La vida nos ha sido dada para buscar a Dios. La muerte, para encontrarlo. La eternidaad, para poseerlo.
6. La oración es la conversación del Hijo con su Padre Dios. Cuando oramos es Cristo que habla por nuestros labios, cuando nos arrodillamos, es Cristo que se arrodilla en nosotros.
7. Él es nuestro mayor bien, nuestro tesoro, el fin de nuestra vida, el único que colma todas nuestras aspiraciones.
8. La mayor mortificación, es aceptar todo lo que Dios nos envía: el bien y el mal, la legría, el sufrimiento.
9. Cristo murió crucificado ... Los que sufrís, alegraos, eso pasa.
10. El cristianismo es una actitud del alma que requiere mirar todas las cosas con los ojos y el corazón de Cristo.
11. Cristo tuvo esperanza y esa esperanza somos nosotros.
12. Todos los dones que nosotros hemos recibido son para trabajar para Dios, al servicio de los demás. No podemos afrontar tranquilamente la muerte, ai no hemos cumplido con nuestros deberes sociales.
13. La caridad comienza donde termina la justicia.
14. Si supieramos amar, despèrtaríamos amor y habría un trato de más sincera amistad.
15. ¿Qué haría Cristo en mi lugar?
16. Morir por caridad es: morir sin haber hecho mal a nadie y bien a todos. Desfallecer por ayudar a otros y llevar su carga. Consolando, instruyendo ... haciendo el bien
17. Está muy bien no hacer el mal, pero esta muy mal no hacer el bien.
18. Alegria de vivir: Contento, Señor, Contento.
